
RESUMEN
La Cova de l’Avellaner es uno de los contextos arqueológicos del noreste peninsular más conocidos perteneciente cronológicamente a los 

inicios del neolítico. La presencia de tres cavidades con numerosos restos humanos y su cronología neolítica tan antigua, ha hecho de este 
yacimiento un lugar de referencia sobre las prácticas funerarias realizadas por aquellas primigenias comunidades agricultoras y pastoras. 
Las primeras dataciones que se realizaron a inicios de los 90 ofrecieron resultados con márgenes de incertidumbre demasiado altos, que 
generaban ciertas dudas sobre su validez. Por ello, recientemente decidimos iniciar un programa de dataciones para concretar la cronología 
de los tres espacios funerarios documentados. Se fecharon tres individuos, uno de cada espacio. Los resultados de esas dataciones y su 
contextualización en el marco de las primeras prácticas funerarias del noreste peninsular constituyen el objetivo del presente artículo.

LABURPENA
Neolitiko garaiko hasieran kokatu daitezkeen kontextu arkeologikoetatik hoberen ezagutzen denetako bat dugu Cova de l’Avellaner. Izan 

ere, haitzulo honek dituen hiru geletan topatzen diren giza aztarna ugari eta aintzineko kronologiak, lehen nekazal eta artzainei buruzko ikerke-
tarako erreferentzi bilakatu dute. Dena den, lortu ziren lehen datazioek zeukaten ziurgarritasun marjin altuek beraien baliozkotazunari buruzko 
kezkak sortu zituzten. Hori dela eta, datazio programa berri bat hastea erabaki genuen, haitzuloaren hiru eremuen kronologia zehaztu ahal iza-
teko. Helburu honekin, gela bakoitzeko gizabanako baten laginak datatu ziren. Artikulu honen helburuak datazio hauen emaitzak eta hauekin, 
Iberiar Penintsulako lehen ehortze praktiken testuinguru barruan, egindako interpretazioak azaltzea dira.

ABSTRACT 
Until a few years ago, the available information regarding the funerary practices of the first Neolithic communities was negligible. Currently, 

this has changed significantly, thanks, particularly, to the works carried out in sites such as Cova Bonica or Can Sadurní. In this context, the 
Cova de l’Avellaner, the addressed site of this paper, was one of the best-known Early-Neolithic archaeological contexts from the Northeast of 
the Iberian Peninsula. The site has three cavities with numerous human remains. This exceptional archaeological record and its old chronology 
have made this cave a reference site of the funerary practices of the first farming societies.

The information provided, both by contexts such as Cova de l’Avellaner, and those currently being excavated, seem to show that the caves 
were selected during this time as burial sites. Different individuals were buried in those cavities, probably accompanied by different tools, con-
tainers and ornaments as grave goods. The problem is that it is practically impossible to assign such elements to each of the dead and even to 
recognize others who could be part of the sediment that covered the bodies. In any case, in this paper a description of the discovered materials 
are presented, since their characteristics can help to recognize which type of artefacts could accompany the buried and because they also 
have an added value as a chronological marker; this is what has helped us to define better the moment in which the burials were practiced. 
The first radiocarbon dates from Cova de l’Avellaner were made during the nineties and provided too wide margins, so their validity is doubtful 
For this reason we have recently started a radiocarbon dating programme, in order to determine the chronology of the three funerary spaces 
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1. LOS INICIOS DEL NEOLÍTICO EN EL NORES-
TE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA: PRÁCTICAS 
FUNERARIAS Y CRONOLOGÍA

Este trabajo tiene por objetivo presentar las nue-
vas dataciones realizadas en una de las cuevas sepul-
crales de referencia para el neolítico del noreste de la 
península ibérica: la Cova de l’Avellaner (Cogolls, les 
Planes d’Hostoles, la Garrotxa). Excavada entre el 1985 
y el 1986, es uno de los pocos contextos en cueva don-
de se han documentado numerosas inhumaciones, en 
concreto hasta 19. Por consiguiente, este artículo apor-
ta información suplementaria a la magnífica monografía 
que se publicó en 1990 en relación al yacimiento y en 
el que había un apartado sobre la cronología de las in-
humaciones documentadas (BOSCH y TARRÚS, 1990).

Las primeras dataciones radiocarbónicas realizadas 
por método convencional indicaban que alguna de las 
tres cavidades que conforman la cueva, en concreto la 
primera (muestras sobre carbones) y la tercera (mues-
tras sobre huesos humanos), tuvieron un uso funerario 
entre finales del VI y mediados del V milenio cal BC. Ello 
convertía a la Cova de l’Avellaner en uno de los yacimien-
tos neolíticos más antiguos con restos óseos humanos. 

Si bien, desde entonces, diversas inhumaciones en 
cueva de inicios del neolítico han sido descubiertas en 
el noreste peninsular, caso de los restos hallados en 
la Cova de Can Sadurní (Begues, Barcelona) o, más 
recientemente, en Cova Bonica (Vallirana, Barcelona), 
siguen siendo muy escasas las evidencias funerarias 
en este tipo de contextos y durante este periodo (BLAS-
CO et alii, 2005, OMS et alii, 2017). Esta escasez in-
humaciones cambiará algunos siglos después, con la 
proliferación, de manera sistemática, de enterramientos 
realizados en fosas o en cistas excavadas en el suelo, 
en lo que se conoce como la Cultura de los Sepulcros 
de Fosa (GIBAJA, 2004, OMS et alii, 2016). 

En este marco, las primeras dataciones realizadas 
en Cova de l’Avellaner debían ponerse en cuarentena 
por el tipo de muestra fechada y por el resultado obte-
nido. Por ello, iniciamos un pequeño programa de data-
ciones dirigido a fechar uno de los individuos de cada 
una de las tres cavidades. Pretendíamos cerciorarnos 
de la cronología de esas tres inhumaciones, tener un 
primer referente de cuándo podían haberse depositado 

el resto de cuerpos de cada cavidad sepulcral y situar 
cronológicamente este tipo de prácticas funerarias en 
relación, no sólo a las otras cuevas con inhumaciones, 
sino también al conjunto de enterramientos documenta-
dos desde inicios del neolítico hasta el calcolítico.

2. LA COVA DE L’AVELLANER
Localizado en el municipio de Les Planes d’Hos-

toles (Girona), se trata de un yacimiento localizado en 
una terraza travertínica, en la orilla izquierda del torren-
te de Cogolls, a unos 430 m. s.n.m. Las cavidades que 
conforman esta cueva son tres hendiduras naturales 
dentro de dicha roca travertínica (Latitud norte: 42º 04’ 
30”, Longitud este: 02º 32’ 30) (Fig. 1).

of the cave. Three individuals have been dated, one from each cavity. The main goal of this work is to contextualise the obtained results in the 
frame of the first funerary practices from the Northeast of the Iberian Peninsula.

The use of the caves as a funerary place disappears at the end of the fifth millennium, when the communities begin to inhumate their indi-
viduals recurrently in pits or stone boxes, especially individually. That period is known as “the Pit Burials Culture”. Curiously, at the end of the 
Neolithic and the beginnings of the Chalcolithic, in the last centuries of the IV millennium, caves are once again used as collective burial sites, 
at the same time dolmens or artificial hypogea also appear as funerary structures. 

We are currently working on the materials and human remains that were exhumed in this cave at the end of the 20th century. The magni-
ficent state of conservation of the biotic and abiotic remains has led us to address new analysis that we hope to present in the coming years. 
Among them, the review of all the graphic and anthropological material, in order to evaluate if there were more buried individuals, but especially 
how the burial process was, should be highlighted. In this aspect, the so-called Anthropologie de Terrain has much to say. Likewise, we have 
started a morphology analysis of the dentition of the individuals that should provide information regarding the connections between these 
communities and other groups.

Fig. 1. Situación de yacimientos citados en el texto del noreste peninsu-
lar: 1. Cova de l’Avellaner; 2. Cova de Can Sadurní; 3. Cova Bonica; 4. 
Cova Foradada; 5. Cova del Pasteral / Location of the northeastern Iberian 
Peninsula sites cited in the text: 1. Cova de l’Avellaner; 2. Cova de Can 
Sadurní; 3. Cova Bonica; 4. Cova Foradada; 5. Cova del Pasteral.

El 13 de agosto de 1985 se descubre el yacimiento 
en el curso de una prospección de esa zona a cargo 
de Josep Tarrús y Àngel Bosch. En noviembre de ese 
mismo año se inicia la primera campaña centrada en la 
excavación de la zona-I (con la cavidad sepulcral-1), 
momento en el cual se comprueba que existe una se-
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gunda zona arqueológica con dos cavidades sepulcra-
les más. Éstas serán excavadas en 1986 a lo largo de 
distintas campañas (BOSCH y TARRÚS, 1987, 1990, 
BOSCH et alii, 1989). 

La zona-I estaba formada por dos grietas, una de 
este a oeste (1,20 x 0,40 m. y 1,80 m. de altura) y la 
otra de norte a sur (1,80 x 0,40 m. y 1,60 m. de altura), 
dentro de las cuales estaba la cavidad sepulcral-1. Esa 
cavidad contenía los restos de 8 individuos (4 infantiles, 
1 juvenil y 3 adultos) muy revueltos (Fig. 2).

La zona-II contenía dos cavidades sepulcrales par-
cialmente conservadas: una abierta hacia el sur (cavi-
dad sepulcral-2, de 0,80 x 0,50 m. y 0,95 m. de altura) 
y la otra al este (cavidad sepulcral-3, de 1,20 x 0,80 
m. y 1,80 m. de altura). Ambas estaban separadas por 
muros de piedra seca. La cavidad sepulcral-2 contenía 
6 individuos (1 infantil, 4 adultos y 1 senil), mientras que 

Fig. 2. Planta de la Cova de l’Avellaner: Fotos 
de la zona-I y zona-II / Floor plan of the Cova de 

l’Avellaner: Photos of the zone-I and zone-II.

en la cavidad sepulcral-3 se hallaron 5 individuos (1 in-
fantil, 1 juvenil, 2 adultos y 1 senil). Por encima de la 
cavidad sepulcral-3, aprovechando una chimenea de 
la hendidura travertínica, se localizaron los restos de 
una posible cavidad sepulcral-4, en la que no se docu-
mentó ningún resto humano.
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El análisis antropológico realizado por Oriol Mer-
cadal apuntaba que se depositaron como mínimo 19 
individuos en esas tres cavidades sepulcrales. A pesar 
de las remociones provocadas por su uso como ma-
driguera de pequeños mamíferos, se conservó una re-
presentación de casi todos los huesos del esqueleto, 
aunque ninguno apareció completo. A este respecto, 
habría que tener en cuenta las remociones que enton-
ces se realizaron para ir depositando los cuerpos. En 
relación al sexo de los individuos, se distinguieron con 
seguridad 5 masculinos (4 adultos y 1 senil) y 3 femeni-
nos (2 adultos y 1 senil). El resto eran alofisos, es decir, 
indeterminables (BOSCH et alii, 1989).

En general, el estado de salud de la población inhu-
mada era bueno. Los signos de patología son escasos 
y corresponden esencialmente a caries, periodontitis y 
algo de artrosis. El estudio isotópico realizado demues-
tra que los sujetos consumieron, en especial, recursos 
vegetales con un complemento de proteínas animales. 
Estos datos coinciden con los obtenidos sobre otros in-
dividuos neolíticos del noreste de la península ibérica 
(FONTANALS et alii, 2016).

Un análisis genético realizado sobre 7 de los 19 
individuos y publicado en 2011 (LACAN et alii., 2011), 
indicaba que 6 de los individuos analizados eran hom-
bres. Este estudio señalaba una gran variabilidad de 
haplotipos de ADN mitocondrial (4 haplotipos en esos 
7 individuos). Si bien en la península ibérica algunos de 
esos haplotipos ya estaban presentes en el mesolítico, 
otros solo están relacionados con los grupos de los pri-
meros agricultores (HERVELLA et alii., 2012; LACAN et 
alii., 2011; de la Rúa et alii., 2015; SZÉCSÉNYI-NAGY 
et alii., 2017). En cuanto al estudio del cromosoma Y, 
los datos mostraron que 5 de los 6 individuos masculi-
nos presentaban el haplogrupo G2a. Dicho haplogrupo 
se ha observado también en individuos de yacimien-
tos neolíticos de Alemania y Francia, lo que, según los 
autores del estudio, podría estar relacionado con el 
significativo papel de los individuos masculinos en la 
expansión del neolítico en el Mediterráneo Occidental 
europeo (LACAN et alii., 2011).

El rito funerario que se puede deducir en el caso 
de las pequeñas cavidades sepulcrales de la Cova de 
l’Avellaner sería el de depósitos, más que inhumacio-
nes, primarias y sucesivas. Es decir, por falta de es-
pacio y de sedimento, suponemos que no fueron ente-
rrados en un hoyo cubierto de tierra, sino simplemente 
dejados en el suelo rocoso de las cavidades. Ese tipo 
de rito parece idéntico al documentado, por ejemplo, 
en el yacimiento francés de la Baume Bourbon (Ca-
brières, Gard, Languedoc Oriental) (ZEMOUR, 2013). 

Las tres cavidades principales funcionarían como 
contenidos arquitectónicos únicos destinados a la pro-
tección de los cuerpos. Probablemente quedarían se-
lladas mediante materiales perecederos o bloques de 
piedras. Recordemos, que la cavidad sepulcral-1, de 
la zona-I, presenta un muro de piedra seca que obtura 

su pequeña entrada y que las cavidades sepulcrales-2 
y 3, dentro de la zona-II, estaban separadas también 
por diversos bloques que conformaban los dos espa-
cios funerarios. De este modo, podemos afirmar que 
cada una de las cavidades sepulcrales estaban pensa-
das para proteger a los cuerpos depositados en ellas, 
cosa que se consiguió seguramente durante bastante 
tiempo, hasta que los fenómenos naturales (agua) y la 
actividad de los pequeños mamíferos removieron los 
enterramientos hasta que fueron hallados en 1985-1986 
(BOSCH y TARRÚS, 1990).

Cada nuevo depósito supuso la remoción, y segu-
ramente la reducción, de los individuos anteriores. En 
este sentido, la existencia de numerosos huesos hu-
manos y de fauna con cremaciones parciales a baja 
temperatura (300º-350º) nos han inducido a pensar que 
el fuego era utilizado para conseguir nuevos espacios 
en la cavidad sepulcral. Actualmente, se ha puesto en 
marcha una nueva revisión de los restos osteológicos 
que permitirá aportar nuevos datos sobre la función 
funeraria del yacimiento. Tal información se incluirá en 
un estudio comparativo con otros contextos sepulcrales 
de la tradición Impreso-Cardial del Mediterráneo noroc-
cidental (ZEMOUR, 2014, ZEMOUR et alii, 2017). 

Cabe señalar que entre los restos de fauna do-
méstica (cerdo, oveja-cabra) o salvaje (corzo, ciervo, 
jabalí) predominaban las extremidades, cosa propia de 
las ofrendas funerarias por ser las partes con mayor y 
mejor proporción de carne.

Los objetos manufacturados hallados en las tres 
cavidades sepulcrales fueron vasos cerámicos, piezas 
líticas talladas, manos de molinos de piedra, útiles so-
bre hueso o asta y objetos de adorno elaborados en 
concha, piedra, hueso o dientes de animales.

Con respecto a la cerámica, se documentaron frag-
mentos de hasta 41 vasos de tradición epicardial (Fig. 
3). La industria ósea fue especialmente rica al hallarse: 
2 espátulas-colgantes (procedentes de un omóplato de 
un gran herbívoro, seguramente un bóvido), 2 punzo-
nes y 10 fragmentos de punzón sobre asta de corzo; 1 
fragmento de punzón confeccionado sobre metápodo 
de ovicáprido; 1 objeto fusiforme con el tallo roto (un 
posible punzón o punta del que desconocemos la es-
pecie y el hueso con el que se elaboró); 2 fragmentos 
de útiles indeterminados con extracciones (de especie 
no determinable); y 1 arranque de asta de ciervo con 
extracciones (posiblemente una matriz).

La industria lítica era bastante pobre. La formaban 
202 elementos, elaborados en sílex, cristal de cuarzo, 
cuarzo, lidita y corneana, entre los que únicamente ha-
bía 12 piezas retocadas (laminillas con retoques margi-
nales, raspadores, muescas, buriles y guijarros o can-
tos tallados). Completaban el registro lítico 8 núcleos 
poliédricos y prismáticos y 182 restos de talla. 

Los 25 objetos de adorno recuperados en las tres 
cavidades sepulcrales eran mucho más variados. Así, 
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Fig. 3. Princi-
pales formas 
c e r á m i c a s 
(Epicardia l 
reciente) de 
la Cova de 
l’Avellaner / 
Main pottery 
types (late 
Epicardial) of 
the Cova de 
l’Avellaner.
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se documentaron: 1 brazalete de pectúnculo articula-
do con doble perforación; 3 discos biperforados en su 
zona central de pectúnculo; 2 grandes colgantes sobre 
colmillo de jabalí, uno con una única perforación en su 
extremo basal y otro igual pero con dos perforaciones 
(Fig. 4); 1 colgante de roca verde en forma de lágrima 
(no analizada y que quizás podría tratarse de variscita); 
1 colgante pequeño, lenticular y con una perforación 
trabajado sobre colmillo de jabalí; 1 colgante sobre 
concha de cardium perforada; 10 cuentas de collar dis-
coidales u ovaladas, de las cuales 7 estaban elabora-
das sobre concha, 2 sobre esteatita y 1 sobre calcita; y 
, finalmente, 6 fragmentos de concha (4 de cardium y 2 
de pectúnculo) en proceso de fabricación para obtener 
cuentas de collar discoidales.

En cambio, los fragmentos cerámicos decorados 
y las formas de los vasos de las cuatro cavidades nos 
sitúan, sin duda, en inicios del V milenio cal BC. En ellos 
sólo hallamos un fragmento pequeño con impresiones 
de peine, y otros tres, minúsculos, con un surco inciso, 
que podríamos considerar herencia de un Epicardial 
antiguo o Cardial final. El resto de decoraciones en el 
material cerámico se reduce a cordones lisos. Final-
mente, apuntar la presencia de vasos sin decorar, la 
mayoría de ellos globulares, que dominan el conjunto.

El descubrimiento de una taza con carena baja 
provista de una barrita trapezoidal sobre ella, y otro 
fragmento con un asa tubular vertical, nos indican que 
las formas y prensiones características del grupo de 
Montboló ya estaban presentes en la Cova de l’Avella-
ner. Por otro lado, ninguna de estas formas cerámicas 
lisas encajaría en un Montboló reciente de finales del 
V milenio cal BC ni, aún menos, en un Neolítico Medio 
Pleno de la primera mitad del IV milenio cal BC, como 
sería el horizonte, bien conocido, de los Sepulcros de 
Fosa (BOSCH y TARRÚS, 1990). 

Recordemos que tanto el grupo de Montboló en el 
norte, como el de Molinot en el centro-sur de Cataluña, 
presentan sus primeras fechas de radiocarbono en la 
primera mitad del V milenio cal BC. Es el caso de los há-
bitats de Ca n’Isach, en el Alt Empordà (TARRÚS, 2017), 
de La Dou, en la Garrotxa (ALCALDE et alii, 2013-2014) 
y de la cueva de Can Sadurní, en el Baix Llobregat 
((BLASCO et alii, 2011). Más tarde experimentarán su 
apogeo en la segunda mitad del V milenio cal BC, con el 
inicio de las tumbas con foso de acceso y las cistas con 
grandes túmulos de Tavertet (MOLIST y CLOP, 2010).

Otro hecho a tener en cuenta es la escasa capaci-
dad de las cavidades sepulcrales de la Cova l’Avella-
ner. Difícilmente podemos imaginar que su uso pudiera 
prolongarse más allá de 100-200 años antes de quedar 
totalmente colmatadas.

3. NUEVAS DATACIONES
3.1. Precedentes 

Hasta ahora, las referencias cronológicas que te-
níamos de estas cavidades funerarias de la Cova de 
l’Avellaner procedían, especialmente, de las caracte-
rísticas morfológicas y decorativas de la cerámica, así 
como de las dos dataciones realizadas sobre muestras 
de carbón o hueso humano mediante el método de da-
tación convencional. 

En ambos casos, los datos nos remitían a la mitad 
del V milenio cal BC; es decir, lo que en horizontes cul-
turales para el noreste de la península ibérica sería un 
neolítico antiguo Cardial final o un Epicardial reciente.

Sin embargo, como hemos comentado, en el mar-
co del proyecto de investigación I+D: “Aproximación a 
las primeras comunidades neolíticas del NE peninsular 
a través de sus prácticas funerarias” (HAR2011-23149), 

Fig. 4. Colmillo de jabalí biperforado de la cavidad sepulcral-3 (zona-II) / 
Perforated boar tusk from the sepulchral cavity-3 (zone-II).

Entre la fauna registrada había restos de distintas 
especies domésticas (oveja-cabra y cerdo) y salvajes 
(corzo, ciervo y jabalí), que hemos considerado que for-
maban parte del ajuar funerario. La presencia de algu-
nos restos de perro (Canis familiaris) también podrían 
vincularse con los materiales dejados como ajuar. 

Buena parte de estos recipientes, instrumentos y 
ornamentos llegaron a las cavidades con los difuntos, 
algunos depositados ex profeso – como los vasos ce-
rámicos, los objetos de adorno y algunos objetos de 
hueso, caso de las espátulas y colgantes- y otros qui-
zás como parte del utillaje que habitualmente usaba el 
inhumado (entre ellos, varios de los útiles líticos tallados 
y los elaborados en hueso).

Cabe insistir que todo el ajuar funerario era muy ho-
mogéneo y encajaba perfectamente con un momento 
de lo que se conoce como Epicardial final, equivalente 
a la fase preliminar del Neolítico Medio Inicial del grupo 
de Montboló. Este momento es especialmente bien co-
nocido en la comarca de la Garrotxa (Olot), donde apa-
rece en los hábitats de Plansallosa-II (Vall del Llierca) 
(BOSCH et alii, 1998), así como en la Dou y la Codella 
(Vall d’en Bas) (ALCALDE y SAÑA, 2009). Los útiles re-
cuperados en hueso y piedra tallada, además de los 
objetos de adorno elaborados en concha, hueso, dien-
te o piedra, son propios del neolítico antiguo, ya en una 
fase reciente, aunque no son determinantes para una 
cronología afinada. 



NUEVOS DATOS CRONOLÓGICOS SOBRE LA CUEVA SEPULCRAL NEOLÍTICA DE L’AVELLANER (LES PLANES D’HOSTOLES, GIRONA) 151

Munibe Antropologia-Arkeologia 69, 2018
pp.145-155

S. C. Aranzadi. Z. E. Donostia/San Sebastián
ISSN 1132-2217 • eISSN 2172-4555

decidimos poner en marcha un pequeño programa de 
dataciones dirigido a fechar a uno de los muertos de-
positados en cada una de las tres cavidades funerarias 
(Tabla 1). Considerábamos que era necesario hacer 
nuevas dataciones por dos motivos:

1. Partimos del principio que aquellas dataciones con 
variaciones superiores a ±100 años deben ser to-
madas con suma precaución (ZILHÃO, 2001, MO-
RALES et alii, 2010).

2. Las dataciones de carbones suelen ofrecer cronolo-
gías más antiguas como resultado del conocido como 
“efecto de madera vieja”. Al desconocer la especie y 
la parte del árbol de donde procedía el carbón anali-
zado, el resultado de la fecha GAK-12933 nos gene-
raba ciertas dudas (DEAN, 1978, SCHIFFER, 1986, 
ASHMORE, 1999). Estas dudas se acrecentaron 
cuando revisando la información se observó que esa 
datación no provenía de un único carbón, sino de va-
rios fragmentos hallados en la cavidad sepulcral-1.
Ante esta situación decidimos fechar mediante 

AMS (Accelerator Mass Spectrometry) los restos óseos 
de una de las inhumaciones de cada cavidad.

3.2. Cronología de la Cova de l’Avellaner: méto-
do y resultados 

Para evaluar los resultados cronométricos obteni-
dos hemos realizado un conjunto de tests estadísticos 
dirigidos a conocer el periodo en el que fueron inhuma-
dos los individuos fechados. Para ello, en primer lugar, 

Laboratorio Fecha
BP

Desviación 
Estándar Muestra Procedencia Referencia Calibración 

2σ 
δ 15N 
(‰)

δ 13C 
(‰) C:N %C %N Referencia 

Bibliográfica

GAK12933 5920 180 Grupo 
carbones Cavidad 1 Carbones 5290-4400 Bosch y Tarrús, 

1990

UBAR109 5830 100 Hueso 
Humano Cavidad 3 Huesos 

humanos 4935-4460 Bosch y Tarrús, 
1990

CNA3304.1 5941 34 Hueso 
humano Cavidad 1

AV-CO I-X 
25

(Peroné)
4930-4725 8,47 -21,14 3,8 30,9 9,6 Inédita

CNA3305.1 6204 34 Hueso 
humano Cavidad 2 AV-CO II-

155 (Tibia) 5290-5055 8,75 -20,52 3,5 36,3 12,1 Inédita

CNA3306.1 6094 34 Hueso 
humano Cavidad 3 AV-CO III-

284 (Radio) 5210-4860 8,60 -20,77 3,8 33,9 10,5 Inédita

Tabla 1: Dataciones radiocarbónicas disponibles procedentes de la Cova de l’Avellaner. Todas ellas han sido calibradas con el software OxCal v.4.2. (BRONK 
RAMSEY, 2009) y la curva de calibración IntCal 13 (REIMER et alii, 2013) / Available radiocarbon dates from the Cova de l’Avellaner. All of them have been calibrated 
with the OxCal v.4.2 software (BRONK RAMSEY, 2009) and the IntCal 13 calibration curve (REIMER et alii, 2013).

hemos analizado la distribución cronológica del total 
de dataciones disponibles, tanto las nuevas como las 
antiguas, mediante la suma de sus distribuciones de 
probabilidad (WENINGER, 2011, WILLIAMS, 2012). Tal 
y como podemos observar en el gráfico (Fig. 5), las in-
humaciones fueron continuas en el tiempo entre el 5250 
y el 4490 cal BC (2σ)1, aproximadamente.

Sin embargo, el hecho de trabajar con muestras 
analizadas mediante métodos diferentes (convencional 
y AMS), en las que, como ya hemos comentado, las 
más antiguas presentan desviaciones estándar igual o 
mayor a ±100 y en las que además una de ellas proce-
día de la unión de varios carbones, nos obligó a eva-
luar su distribución cronológica por separado para no 
generar una lectura errónea. Tal y como se puede ob-
servar en la figura 6, las muestras más antiguas sitúan 
la distribución cronológica de los enterramientos en un 
intervalo temporal más amplio (5190-4430 cal BC) y, 
por lo tanto, más incierto, que las muestras fechadas 
mediante AMS (5250-4740 cal BC). 

Estos resultados, junto a los problemas citados, 
nos han llevado a descartar las dos dataciones más an-
tiguas y tomar únicamente los resultados asociados a 
las tres más recientes.

La prueba de Chi-Cuadrado, que permite evaluar 
el grado de superposición entre las tres fechas, no 
ha dado suficiente consistencia estadística. Por con-
siguiente, en base a los datos disponibles, podemos 
afirmar que los tres enterramientos no fueron contem-
poráneos en el tiempo.

Fig. 5. Suma de las Distribuciones de Probabilidad de todas las dataciones disponibles procedentes de la Cova de l’Avellaner / Sum of Probability Distributions 
of all available dates from the Cova de l’Avellaner.

1 En este trabajo todos los intervalos cronológicos son presentados a 2 σ. 
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4. LA COVA DE L’AVELLANER EN RELACIÓN A 
LOS OTROS ENTERRAMIENTOS EN CUEVA DEL 
NEOLÍTICO ANTIGUO Y EL NEOLÍTICO FINAL/
CALCOLÍTICO DEL NORESTE PENINSULAR

Cabe decir, en primer lugar, que son muy escasos 
los contextos funerarios en cueva de inicios del neolítico 
del noreste de la península ibérica que han sido fecha-
dos. Tanto es así, que las únicas referencias publica-
das que tenemos proceden de: Cova Bonica (Vallirana, 
Barcelona), Cova Foradada (Calafell, Barcelona), Cova 
del Pasteral (la Cellera del Ter, Girona) y Cova de Can 
Sadurní (Begues, Barcelona) (BOSCH, 1985, BLASCO 
et alii, 2005, OMS et alii, 2015, 2016, 2017) (Tabla 2)

Gracias a las dataciones efectuadas en la Cova 
de Can Sadurní o en Cova Bonica, ésta última a partir 
de intervenciones arqueológicas recientes, hoy tene-
mos constancia de la preferencia de aquellas primeras 
comunidades neolíticas por inhumar a sus muertos en 
cuevas. Hasta hace bien poco, esta cuestión era abso-
lutamente desconocida, pues no teníamos dataciones 
de restos humanos para este periodo. Un gran vacío 
que poco a poco va llenándose como resultado del es-
fuerzo efectuado por ciertos equipos que han vuelto a 
excavar yacimientos tan complejos como Cova Bonica 
o han empujado baterías de dataciones en los yaci-
mientos en los que trabajan. En todo caso, y aun siendo 
pocos los yacimientos con dataciones radiocarbóni-

cas sobre restos humanos por AMS, nos ha parecido 
interesante hacer un primer test dirigido a analizar su 
grado de contemporaneidad teniendo en cuenta todas 
las fechas presentadas en la tabla 2. A este respecto, 
el test del Chi-Cuadrado nos ha confirmado que existe 
una superposición temporal entre:

- los enterramientos de la cavidad sepulcral-2 de la 
Cova de l’Avellaner y del nivel Ic de Cova Foradada se 
sitúan entre el 5280-5055 cal BC (Acomb 119.5), 

- los enterramientos de los niveles c10b de la Cova 
de Can Sadurní y el espacio III de la Cova del Pasteral 
entre el 4230 y el 4050 cal BC (Acomb.110.3), 

- los enterramientos del nivel IV2 de Cova Bonica 
entre el 5465-5320 cal BC (Acomb.100.2).

Por otro lado, el análisis de la Suma de las Distri-
buciones de Probabilidad nos permite observar que, 
mientras los enterramientos de la Cova de l’Avellaner 
finalizarían en torno al 4700 cal BC, el resto de inhu-
maciones en cueva del noreste peninsular no lo harían 
hasta el 3900 cal BC aproximadamente. Ello sugiere 
una discontinuidad temporal en relación a su finaliza-
ción, alrededor de unos 800 años (Fig. 7). Más amplia 
sería todavía la discontinuidad entre las distribuciones 
cronológicas de este conjunto de enterramientos en 
cueva (5500-5000 cal BC aproximadamente) y las más 
recientes pertenecientes a inhumaciones del horizonte 
cultural del Neolítico Medio Inicial (4300-4000 cal BC). 

Fig. 6. Suma de las Distribuciones de Probabilidad de las dataciones radiocarbónicas realizadas en AMS (parte superior del gráfico) y por Método Conven-
cional (parte inferior del gráfico) de la Cova de l’Avellaner / Sum of Probability Distributions of the radiocarbon dating carried out by AMS method (upper part 
of the graph) and by Conventional Method (lower part of the graph) of the Cova de l’Avellaner.

Yacimiento Laboratorio Datación 
BP

Desviación
Estándar Muestra Procedencia Calibración 

2σ Método Referencia
Bibliográfica

Cova Bonica OXA29639 6351 32 Hueso humano IV2 5465-5225 AMS OMS et alii, 2017

Cova Bonica Beta-384726 6390 30 Hueso humano IV2 5470-5315 AMS OMS et alii, 2017

Cova Bonica Beta-384727 6410 30 Hueso humano IV2 5470-5325 AMS OMS et alii, 2017

Cova Bonica Beta-384724 6410 30 Hueso humano IV2 5470-5325 AMS OMS et alii, 2017

Cova Foradada Beta-248524 6200 40 Hueso humano Ic 5295-5045 AMS OMS et alii, 2016

Cova Pasteral UBAR-101 5270 70 Hueso humano Espacio III 4315-3965 Conven-cional BOSCH, 1985

Can Sadurní Beta-197134 5290 40 Hueso humano c10b 4240-3995 AMS BLASCO et alii,2005

Can Sadurní Beta-210652 5340 40 Hueso humano 10b 4320-4050 AMS BLASCO et alii,2005

Tabla 2: Dataciones radiocarbónicas de los enterramientos en cueva del Neolítico Antiguo del noreste peninsular. Todas ellas han sido calibradas con el sof-
tware OxCal v.4.2. (BRONK RAMSEY, 2009) y la curva de calibración IntCal 13 (REIMER et alii, 2013) / Radiocarbon dates of the Early Neolithic cave burials 
of the north-east of the Iberian Peninsula. All of them have been calibrated with the OxCal v.4.2 software (BRONK RAMSEY, 2009) and the IntCal 13 calibration 
curve (REIMER et alii, 2013).
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Finalmente, nos parecía relevante examinar las da-
taciones existentes sobre contextos con inhumaciones 
en cueva a lo largo de todo el neolítico e inicios del 
calcolítico. Por ello, decidimos realizar nuevamente un 
Suma de las Distribuciones de Probabilidad comparati-
va de las dataciones disponibles (Fig. 8).

Los resultados obtenidos nos han permitido ob-
servar como la distribución cronológica de los enterra-
mientos en cueva a lo largo de este periodo se sitúa, 
aproximadamente, entre el 5500 y el 2200 cal BC. No 
obstante, entre el 4000 y el 3500 cal BC se observa un 
vacío temporal que se corresponde, precisamente, con 
el horizonte de los Sepulcros de Fosa donde los ente-
rramientos se hacen en fosas o cistas enterradas en el 
suelo, acogiendo mayoritariamente a un único individuo 
(GIBAJA et alii, 2012, OMS et alii, 2016). Aunque sólo 
hemos evaluado la cronología de los enterramientos 
efectuados en cueva, es decir teniendo como referente 
el contexto, es más que evidente que son enormemente 
relevantes las diferencias que se perciben a lo largo de 
todo el neolítico-calcolítico con respecto al número de 
inhumaciones, el tratamiento de los cuerpos, la calidad 
y cantidad de los ajuares y elementos personales ha-
llados junto a los restos humanos depositados, etc. En 
todo caso, parece que la cueva como lugar funerario 
fue empleado, preferentemente, a inicios y finales del 
neolítico, así como durante el calcolítico.

5. CONCLUSIONES
El presente trabajo ha tenido un doble objetivo. Por 

un lado, dar a conocer las nuevas dataciones radiocar-
bónicas realizadas en las tres cavidades que constitu-

yen la Cova de l’Avellaner y, por otro, contextualizar ta-
les dataciones con las publicadas en otras cuevas del 
neolítico antiguo del noreste peninsular donde se han 
documentado inhumaciones.  

En el caso de la Cova de l’Avellanes, los directo-
res de la excavación (À. Bosch y J. Tarrús) sugieren 
que la actual horquilla cronológica a 2 sigmas (95% de 
probabilidad) que nos ofrecen las cinco fechas por ra-
diocarbono, una sobre carbones y el resto sobre hue-
sos humanos, es demasiado amplia para los materiales 
arqueológicos de que disponemos. Una cronología más 
centrada en los valores medios de las fechas disponi-
bles nos situaría entre 5250-4740 cal BC., un período de 
tiempo mucho más acorde con los datos arqueológicos 
de esta singular cueva sepulcral de la primera mitad del 
V milenio cal BC. Intervalo que, a grandes rasgos, coin-
cide con las dataciones efectuadas en las otras cuatro 
cuevas del neolítico antiguo de esta región donde tam-
bién se han hallado inhumaciones: Cova Bonica, Cova 
Foradada, Cova del Pasteral y Cova de Can Sadurní.

Estos resultados nos permiten afirmar, por el mo-
mento, que el uso de las cuevas como lugar de ente-
rramiento es una característica peculiar del neolítico 
antiguo. Hacia finales del V milenio, sin embargo, su 
uso funerario desaparece, momento que coincide con 
la implantación de otros modos de inhumación como 
son las tumbas individuales, y en menor medida do-
bles, realizadas en fosas o cistas excavadas en el sue-
lo. Este tipo de estructuras funerarias, que son las que 
dan nombre al horizonte de la “Cultura de los Sepulcros 
de Fosa”, desaparecerán igualmente hacia mediados 
del IV milenio, cuando aparecen otras formas y espa-
cios de inhumación, entre las que el uso de las cue-

Fig. 7. Suma de las Distribuciones de Probabilidad de las dataciones procedentes de la Cueva del Avellaner (parte inferior del gráfico) y del resto de enterra-
mientos en cueva del Neolítico Antiguo del noreste peninsular (parte superior del gráfico) / Sum of Probability Distributions of the radiocarbon of the Cueva del 
Avellaner (lower part of the graph) and the Neolithic cave burials of the northeast of the Iberian Peninsula (upper part of the graph).

Fig. 8. Suma de las Distribuciones de Probabilidad de las dataciones procedentes de los enterramientos en cuevas del Neolítico Antiguo (parte inferior del 
gráfico) y Final-Calcolítico (parte superior del gráfico) del noreste de la península Ibérica / Sum of Probability Distributions of the radiocarbon dates of the Early 
Neolithic burials (bottom part of the graph) and the Late Neolithic-Chalcolithic ones (top part of the graph) of the northeast of the Iberian Peninsula.
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vas nuevamente vuelve a tener un papel importante. 
En este caso, y a diferencia de los enterramientos en 
fosa y cista, los enterramientos colectivos retoman su 
protagonismo. 

Dicho todo esto, queda mucho por hacer. Será fun-
damental en un futuro aumentar el número de datacio-
nes para poder tener más claro el cuadro cronológico 
en el que se enmarcan las distintas prácticas funerarias 
del neolítico en esta región.
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